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Editorial

el poder
uando el Mesías se presentó 
por primera vez se encontró 
con un grupo de religiosos 
llamados “los Saduceos”, 
quienes no creían en la resu-

rrección, ni en los ángeles, ni en el poder 
de Dios. Y el Señor fue muy enfático y les 
dijo: “erráis ignorando las escrituras y el 
poder de Dios”. Ésta sentencia que nues-
tro Señor les dictó es muy clara y creo que 
de alguna forma se cumple hasta nuestros 
días, el Señor diciéndonos, mucho pueblo 
que me sigue está errando porque ignoran 
las escrituras y el poder de Dios, dos co-
sas que deben ir de la mano, apoyándose la 
una en otra. 

En cuanto a las escrituras el mismo Se-
ñor dijo: “escudriñáis las escrituras porque 
a vosotros os parece que en ellas encontraréis 
la vida eterna pero no queréis venir a mí”. 

En cuanto al poder de Dios, yo creo que 
los religiosos siempre esperan ver el poder 
de Dios manifestado según sus propias ex-
pectativas y no según la realidad de lo que 
Dios quiere. 

Cuando vemos el poder de Dios en las 
escrituras debemos comprender que a tra-
vés de la experiencia y la orientación que 
nos da la misma, es como lo vamos a cono-
cer a plenitud.

El poder de Dios se manifiesta de mu-
chas formas; por ejemplo, está el poder que 
sale de la resurrección, el poder de la pala-
bra la cual dice la Biblia, es la que sostiene 
el universo. Es indiscutible también que la 
ofrenda tiene un poder extraordinario que 
incluso nos salvó cuando Dios ofrendó. El 
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C
poder de su ofrenda fue tan grande que nos 
salvó a todos nosotros. 

Si seguimos escudriñando nos vamos a 
encontrar que el poder de Dios está frac-
cionado o escondido en diferentes formas 
y lugares. Por ejemplo, dice la Biblia en Ha-
bacuc: “su gloria cubrió los cielos y la tierra 
se llenó de su alabanza” y en ese mismo ver-
sículo dice que “rayos brillantes salían de 
sus manos y ahí estaba escondido su poder”. 
Quiere decir que el poder de Dios está es-
condido en su mano y la mano siempre he-
mos entendido que es los cinco ministerios, 
así que hay un poder en los cinco minis-
terios. Además vemos que también hay un 
poder en la boca, porque la Biblia dice que 
en la boca está el poder de la vida y de la 
muerte, entonces sabemos que las palabras 
tienen poder. 

Este tema nos enseña que el poder debe 
ser perfeccionado, según lo describe la mis-
ma Biblia donde dice que: “el poder de Dios 
se perfecciona en nuestra debilidad”, enton-
ces vemos que el poder de Dios va siendo 
perfeccionado a cada momento y que se 
encuentra dividido en varias manifestacio-
nes. 

En esta revista Rhema vamos a tratar de 
abordar los distintos poderes que al unir-
los, conforman el único y absoluto poder 
de Dios. Desde luego que no pretendemos 
agotar el tema en mención, pero creemos 
que seremos como aquellos que van al 
principio, haciendo lo que Dios les mando 
a hacer. Así pues esta revista espero que sea 
de gran bendición para cada uno de noso-
tros. Dios les bendiga. 
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l hablar de las ofrendas, mu-
chas personas piensan pri-
mordialmente en el dinero; 
sin embargo, Dios no pensaba 
en Quetzales, Dólares u otras 

monedas cuando estableció el primer gran 
ejemplo del principio eterno de dar: Dios el 
Padre se despojó de su Amado Hijo, entre-
gándolo aún desde antes de la fundación 
del mundo por nuestros pecados, y el Hijo 
de Dios también estuvo dispuesto a ser Él 
mismo una ofrenda (Romanos 8:3, Hebreos 
10:5-10, 1 Pedro 1:17-20, Hebreos 9:24-26).

¡Entonces las ofrendas tienen un poder 
impresionante! Repasemos la idea: Una 
ofrenda fue la que acabó con tu pecado y 
con el mío. ¡Esa misma ofrenda nos da ac-
ceso al Lugar Santísimo, esa ofrenda nos 
ha hecho salvos, esa ofrenda nos abre la 
posibilidad de ser sanos, de ser libres de 
cualquier atadura, del pasado, etc.!

Por eso nuestro corazón debe ser pre-
parado a través de la Palabra y el Espíritu 
Santo, para comprender la relevancia que 
tiene el ofrendar, y cómo obra su extraor-
dinario poder no solo en nuestra vida, sino 
también en la de quienes nos rodean. Vea-
mos algunos ejemplos:

LA OFRENDA DE JESUCRISTO
Este es el ejemplo máximo que expli-

camos al inicio de este artículo. Pero es 
importante agregar un hecho adicional, 
ya que el Señor Jesucristo dijo que noso-
tros haríamos mayores obras que Él (Juan 
14:12). Por esta razón, nosotros somos ca-
paces de convertirnos en una ofrenda viva 
para Dios, entregarnos por completo para 
amarle y servirle, y llegar a ser una ofrenda 
completa, de espíritu, alma y cuerpo. Este 
fue el motivo por el que el Apóstol Pablo 
pudo decir con completa resolución, paz y 
gozo: “Porque yo ya estoy para ser derra-
mado como una ofrenda de libación, y el 
tiempo de mi partida ha llegado. He peleado 
la buena batalla, he terminado la carrera, he 
guardado la fe.” 2 Timoteo 4:6-7 LBA.

Notemos que el Apóstol Pablo dice que 
ha terminado la carrera hasta que está lis-
to para ser derramado como ofrenda de 
libación. Y aunque toda su vida la dedicó 
a Dios, llega el momento en el que debe en-
tregarse sin una sola reserva, sin una sola 
excusa, sin un solo “pero”. Aquí, dispues-
to a morir completamente a sí mismo, el 
Apóstol Pablo nos enseña que podemos 
convertirnos en una ofrenda para Dios, 
y esa ofrenda no solo es recibida por Él, 
sino también es un testimonio glorioso en 
nuestros hermanos y aún en quienes no 
conocen a Cristo, pues sirve para marcar 
vidas y testificar que sí es posible rendirse 
por completo para alcanzar la perfección; 

ANA
La historia de Ana escrita en 1 Samuel 

1 y 2, nos habla de una mujer que no 
podía tener hijos, y que estaba profun-
damente amargada y triste en su alma. 
Sin embargo, en una visita al templo de 
Jehová, Ana expone todo su corazón de-
lante de Dios, y hace una súplica: Le pide 
a Dios que le de un hijo, y a cambio ella 
se lo ofrendaría, apartándolo para Él y 
entregándolo para que le sirviera. Jeho-
vá le concede su petición y tiempo más 
tarde, Ana entrega a Samuel delante del 
sacerdote Elí. La historia no termina allí, 
pues Ana continúa visitando a Samuel 
año con año, y Dios le permite a Ana te-
ner tres hijos y dos hijas más.

Hagamos una reflexión final sobre esta 
historia y el poder de las ofrendas. Ana se 
comprometió a ofrendar lo que no tenía, y 
sabía de antemano que Dios era capaz de 
entregárselo. Luego que ella hace efectiva 
la ofrenda, recibe más bendición en forma 
de otros hijos, pero su bendición inicial al-
canzó a todo Israel: Samuel llegó a conver-
tirse en un profeta y siervo de Dios íntegro, 
que recorría la nación para bendecir a to-
dos sus habitantes. De la misma manera, 
todas las ofrendas tienen un poderoso efec-
to multiplicador que se expande a nuestro 
alrededor. Ofrendemos entonces siempre 
de nosotros mismos, no solamente con 
nuestros bienes materiales, y no por interés, 
sino reconociendo el poder de Dios que 
obra a través de las ofrendas que hacemos 
con todo nuestro corazón. Recuerda siem-
pre: ¡Dios nos ama, Él ya ofrendó, y ahora 
nosotros podemos ofrendar también!

A

es decir que es una ofrenda que tiene un 
“efecto dominó”: ¡Jesucristo se ofrendó a 
sí mismo, Pablo se ofrendó a sí mismo, in-
numerables siervos de Dios se han ofrenda-
do a sí mismos, tú y yo nos podemos ofren-
dar a nosotros mismos también!

EL REY DAVID
Uno de los pecados graves de David fue 

el hacer un censo en Israel (1 Crónicas 21, 
2 Samuel 24). A causa de este pecado, Dios 
envió a su ángel destructor con pestilencia 
sobre Israel. Dios detiene al ángel antes que 
destruya Jerusalén, pero el ángel permane-
ce esperando instrucciones con la espada 
desenvainada, listo para atacar. Dios luego 
habla a David, diciéndole que levante una 
ofrenda en la era de Ornán jebuseo. David 
hace ofrendas de paz y un sacrificio; Jehová 
responde con fuego, e inmediatamente des-
pués, le dice al ángel que guarde su espada. 
¡Notemos qué poderosa es la ofrenda! Por-
que David ofendió a Dios con el censo, y 
grande fue la mortandad sobre Israel, pero 
el elemento que hizo que el ángel guarda-
ra su espada fue la ofrenda de David. Dios 
nos está dando en estos capítulos de la Bi-
blia, un mensaje muy importante: Si hemos 
ofendido a Dios y la destrucción ha venido 
sobre nosotros y quienes nos rodean, de-
bemos arrepentirnos. Luego, levantar un 
altar, y por último, ofrendar. Al terminar 
de dar la ofrenda, Dios enviará su fuego 
de confirmación aceptándola y detendrá 
la destrucción, pero debemos cumplir con 
los pasos previos de arrepentimiento y ac-
ciones, pues de lo contrario, la ofrenda no 
será acepta.

el poder de las

ofrendas
Por: Sergio Licardie



4

umillaos, pues, bajo la 
poderosa mano de Dios, 
para que Él os exalte a su 
debido tiempo, echando 
toda vuestra ansiedad so-

bre Él, porque Él tiene cuidado de vosotros.” 
1 Pedro 5:6-7 LBLA.

En algún momento de nuestra vida po-
dríamos pensar que referirnos al poder de 
Dios, es el hecho de ver en escena: truenos, 
relámpagos, vientos huracanados y otros 
fenómenos manifestados por la naturale-
za, no obstante en determinado momento 
podemos decir que eso puede ser una ma-
nifestación del poder de Dios; pero real-
mente hablar de Su poder va más allá de lo 
que a simple vista se ve. En el Diccionario 
Strong, la palabra PODEROSA que descri-
be la cita anterior, viene de una raíz griega 
que se traduce al español como PROESA, 
entre otras acepciones. Este es un término 
que quizá lo hemos escuchado con frecuen-
cia y aunque tengamos una idea de su signi-
ficado, el Diccionario de la Real Academia 
Española lo escribe como hazaña, valentia 
o accion valerosa; entonces referirnos a 
la poderosa mano de Dios debe llevarnos 
a ver precisamente las hazañas que Dios 
hace con su mano, aunque siendo Dios 
concluimos que su mano tiene que ser po-
derosa porque no hay otro como Él, por 
consiguiente, no hay nada ni nadie que se 
le oponga, sin embargo, debemos recordar 
que una de las formas como Dios trabaja 
es a través de delegaciones y que doctrinal-
mente hemos aprendido que cuando la Bi-
blia cita “la poderosa mano de Dios,” se está 
refiriendo a los cinco ministerios primarios 
que describe la Biblia: “Y Él dio a algunos el 
ser apóstoles, a otros profetas, a otros evan-
gelistas, a otros pastores y maestros, a fin de 
capacitar a los santos para la obra del minis-
terio, para la edificación del cuerpo de Cristo 
(…)” Efesios 4:11-12 LBLA.

Entonces las proezas que veremos en la 
poderosa mano de Dios son acciones a tra-
vés de los cinco ministerios descritos en este 
verso, pero no pueden ser proezas desde el 
punto de vista humano sino que el hecho de 
hacer hazañas o acciones valerosas tienen 
que ver con el propósito por el cual Dios 
manifiesta su poder a través de los cinco 
ministerios, por ejemplo: En aquellas cosas 
que son imposibles para el hombre, ¿cuá-
les?, capacitar a los santos para la obra del 
ministerio porque es una capacitación que 
solamente Dios puede hacer; con lo cual 
podemos ver entonces que la mano de Dios, 
también tiene extensiones que Él permite 
que sean capacitadas para que lleguemos al 
pleno conocimiento de Dios, porque sien-
do nosotros la Iglesia con la cual nuestro 
Señor Jesucristo se casará, debemos tener 

es que necesitamos que haya entre noso-
tros una verdadera unidad, debemos estar 
juntos y unidos, aun los cinco ministerios 
podemos ver que se necesitan entre sí para 
cumplir cada uno con su función y de esta 
forma alcanzar el deseo del corazón de 
Dios en nuestra vida. 

Una mano necesita de los cinco dedos 
para su debido desarrollo o funcionalidad, 
el dedo pulgar por ejemplo, tipifica el mi-
nisterio apostólico del cual todos los demás 
dedos de la mano necesitan para la sujeción 
de todo lo que quieran tener con ellos, de 
igual forma este dedo necesita de los demás 
para apoyarse adecuadamente. El dedo ín-
dice tipifica el ministerio profético el cual 
es usado para señalar lo futuro o sea la 
profecía. El dedo medio está representan-
do el ministerio evangelístico el cual es el 
mayor en funcionalidad porque es la red de 
evangelización. El dedo anular representa 
el ministerio pastoral y que permanece jun-
to al dedo llamado meñique que tipifica el 
ministerio magistral que siendo el más pe-
queño igualmente toda la mano lo necesita, 
porque se requiere que haya quien esté en-
señando la palabra de Dios mientras todos 
llegamos a la justa medida y unidos por la 
cohesión, haya en nosotros la debida fun-
cionalidad como Iglesia. Es entonces la po-
derosa mano de Dios la unidad ministerial 
para la debida ministración de la palabra 
de Dios a toda la Iglesia de Cristo.

“H

un deseo que vaya más allá de poder cono-
cer cada vez más de nuestro amado y para 
ello, es necesario que ese conocimiento sea 
ministrado por aquellos a los que Dios ha 
delegado la autoridad de trasladar su cono-
cimiento, siendo estos precisamente los cin-
co ministerios, los cuales, han de presentar 
a la Iglesia porque ha alcanzado la estatura 
y medida necesaria antes de ser llevada a 
las nubes para el encuentro con el Amado 
y de esta forma se cumpla el verso: “Serás 
también corona de hermosura en la mano del 
SEÑOR, y diadema real en la palma de tu 
Dios.” Isaías 62:3 LBLA. 

Para llegar a este nivel, tuvimos que ha-
ber alcanzado la madurez necesaria y no 
ser como niños fluctuantes doctrinalmen-
te sino que permanezcamos en la verdad, 
aunque estemos en la tierra, nuestro cora-
zón debe estar delante de su presencia por 
amor, mediante la equilibrada ministra-
ción de la palabra de Dios a través de los 
5 ministerios. Debemos comprender que la 
ministración tiene que ser completa, pen-
tagonal y no por tres o cuatro ministerios, 
de otra forma, la gracia de nuestro Dios no 
estaría completa. Pero puede surgir la inte-
rrogante: ¿por qué tiene que ser pentagonal 
la ministración de la palabra de Dios?, la 
respuesta es porque en la gematría bíbli-
ca el número 5 tipifica gracia, es entonces 
que por su gracia podemos ser capacitados 
y equipados; pero lo asombroso de todo 

la poderosa

mano de dios
Por: Jorge Luis Rodríguez
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ara el hombre, el poder se defi-
ne como la capacidad de hacer 
que otros hagan lo que él desea 
y para lograrlo se debe ser: más 
grande, más rico, más fuerte o 

más persuasivo. La idea es que la concen-
tración de esas capacidades en una misma 
persona, la convertirán ante los ojos de los 
demás como una persona “poderosa”.

Esta lógica es la que ha privado a la 
mayoría de personas, orientando las rela-
ciones entre iguales a relaciones de poder, 
provocando que los hombres busquen atri-
butos que aumenten “el poder en ellos”. 
Ese fue el caso de Simón el mago (Hechos 
8:19) quien no comprendía que el Poder de 
Dios es prerrogativa de Dios y generalmen-
te se manifiesta en lo más insignificante, 
para perfeccionarse según dice la Biblia en 
nuestra debilidad (2 Cor 12:9).

somos insignificantes 
delante de Dios

Este resulta ser el requisito indispensable 
para ser beneficiarios del Poder (don) de 
Dios (1 Cor 1:24), porque es necesario que 
se manifieste en cada uno de nosotros, el re-
conocimiento de nuestra debilidad y depen-
dencia para con el Señor, lo cual nos contra-
pone al caso del hombre del ejemplo inicial, 
dado que un verdadero cristiano ya no bus-
ca ser mayor que otros sino menor a los de-
más, como el mismo Señor Jesús lo hizo. “Y 

Jesús les dijo: Los reyes de los gentiles se en-
señorean de ellos; y los que tienen autoridad 
sobre ellos son llamados bienhechores. Pero 
no es así con vosotros; antes, el mayor entre 
vosotros hágase como el menor, y el que dirige 
como el que sirve.” Luc 22:26 LBA. 

El Poder de Dios en lo 
insignificante

Recordemos que el Señor Jesús siendo 
Dios mismo, encarnó en una virgen y nació 
en Belén, un lugar insignificante, llamada 
“pequeña” por el profeta Miqueas (Miq 
5:2) en un lugar insignificante “un pesebre” 
(Luc 2:16); siendo entonces que el misterio 
de la encarnación es Poder de Dios, el día 
en que nace el Señor en nuestros corazo-
nes, el Poder de Dios se ha manifestado en 
cada uno de nosotros, los creyentes.

También la actitud de Job (Job 40:4) 
cuando pretendía responder a las pregun-
tas del Señor y optó mejor por declararse 
insignificante, ¿Qué puedo yo responder? 
Como dándonos a entender que ante el 
Poder de Dios no hay argumento o razo-
namiento humano que valga, porque la so-
beranía de su Reino deberían ser suficiente 
prueba de su Poder en nuestra vida.

El apóstol Pablo también nos da un 
ejemplo cuando se identifica como el más 
insignificante de los apóstoles, indigno de 
ser llamado apóstol debido a que fue per-
seguidor de la iglesia en sus inicios (1 Cor 

15:9); este pasaje nos deja ver en primer 
plano la condición de arrepentimiento del 
apóstol pero al mismo tiempo evidencia 
la misericordia de Dios y su Poder el cual 
convirtió al apóstol Pablo en perito arqui-
tecto de la iglesia.

Vemos también a Juan y Pedro, apósto-
les del Señor Jesús, al igual que los demás 
apóstoles de origen humilde, sin estudios, 
algunos pescadores de profesión, etc.; sin 
embargo consta en la Biblia la revelación 
que el Poder de Dios derramó sobre ellos, 
tanto en la escritura de los evangelios 
como en diversas cartas y qué decir de sus 
encendidos discursos, las sanidades u otros 
milagros ante los cuales los interrogaban y 
preguntaban con qué poder o nombre ha-
cían esas cosas, cuando eran hombres sin 
letras y sin preparación (Hechos 4:7/13); 
sin embargo vemos a quienes los increpa-
ban reconocer que eran hombres que ha-
bían estado con el Señor Jesús.

El propósito de usar a lo 
insignificante

Para que nadie se jacte delante de Dios 
(1 Cor 1:29), en esta epístola se puede in-
ferir que la sabiduría y entendimiento de 
los hombres se constituye en un obstáculo 
para reconocer el gobierno de Dios, dado 
que se convierte en una fortaleza que hace 
creer al hombre que es autosuficiente y que 
no necesita de Dios, por esa razón en el 
versículo 18 del mismo capítulo se refiere a 
la palabra de la cruz y la predicación como 
necedad para los que se pierden, mientras 
que para nosotros es Poder de Dios.

Por esa misma razón el Señor nuestro 
Dios no escogió a los sabios, ni a los pode-
rosos sino a lo necio, vil y menospreciado 
para avergonzar a lo que se constituye en 
fortaleza y para anular a lo que es (1 Cor 
1:26-28), porque Él llama a lo que no es 
como si fuera.

Porque en nuestra debilidad Él se perfec-
ciona por medio de su Poder, el mismo Po-
der de Dios que nos ha revelado cosas que 
fueron ocultas a los sabios e inteligentes 
(Mat 11:25-26), para que no nos gloriemos 
de nosotros mismos y sepamos que aun-
que nuestro inicio haya sido insignificante, 
nuestro final aumentará en sobremanera 
(Job 8:7), porque por el momento no se ha 
manifestado aun lo que habremos de ser. 
“Amados, ahora somos hijos de Dios y aún 
no se ha manifestado lo que habremos de ser. 
Pero sabemos que cuando Él se manifieste, 
seremos semejantes a Él porque le veremos 
como Él es.” 1 Juan 3:2 CAB.

“Después de esto oí como una gran voz 
de una gran multitud en el cielo, que decía: 
¡Aleluya! La salvación y la gloria y el poder 
pertenecen a nuestro Dios.” Ap. 19:1 BTX.

P

el poder de dios en lo

insignificante
Por: Fernando Álvarez
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uando los saduceos, tientan 
al Señor Jesucristo, al poner-
le un problema acerca de la 
resurrección, Él les respon-
de lo siguiente: “¿No es ésta 

la razón por la que estáis equivocados: que 
no entendéis las Escrituras ni el poder de 
Dios?” (Mar 12:24) estos personajes es-
taban  equivocados, andaban errantes y 
extraviados.  Según el significado 
de esta palabra en el griego, por 
no entender, por no conocer dos 
cosas: las escrituras y el poder de 
Dios. De lo anterior se deduce qué 
es necesario para no andar erran-
tes y equivocados, esto sería el co-
nocer, entender las escrituras y el 
poder de Dios.

Lo primero que debiésemos 
entender al referirnos al poder 
de Dios, es que Dios se llama  a 
sí mismo: el Dios Todopoderoso 
(Gen 17:1). No es difícil entender 
que cuando se habla de un todo, 
este contiene las diferentes partes 
que al unirlas conforman ese todo, 
en este caso los diferentes poderes 
que existen, tanto los de este siglo, 
como el poder o autoridad que 
tenía Pilatos sobre el Señor Jesús 
que le fue dado por Dios el Padre 
(Jn 19:11), así como los del siglo 
venidero (Heb 6:5) TODOS perte-
necen a Dios.

Lo segundo que debemos en-
tender es que Dios delega su po-
der a sus siervos como Él quiere, 
ejemplo de ello es Nabucodono-
sor (Dan 5:18, Jer 43:10), también puede 
darlo a enemigos para que cumplan con 
su voluntad, como lo hizo con Pilatos, a 
quien mencionamos en el párrafo ante-
rior; o bien, a sus redimidos por medio del 
Espíritu Santo (Lc 24:49), pero debemos 
entender que también deja determinados 
poderes a los cuales el hombre tiene acceso 
y dependiendo cómo los usemos así serán 
de bendición o maldición, por ejemplo el 
poder de la vida y la muerte lo deja en la 
lengua (Pro 18:21).

Génesis 11:6 describe otro poder: “Y dijo 
el SEÑOR: He aquí, son un solo pueblo y 
todos ellos tienen la misma lengua. Y esto es 
lo que han comenzado a hacer, y ahora nada 
de lo que se propongan hacer les será imposi-
ble.”  Son un solo pueblo, son una unidad, 

es decir que están de acuerdo en un mismo 
propósito, por lo tanto tienen poder para 
tener éxito, no les será imposible. Pero en 
esta ocasión vemos que su unidad no fue 
establecida para algo bueno, pues querían 
construir una torre que llegara a los cielos 
y  Dios confunde sus lenguas para disol-
ver esta unidad.  Vemos aquí que estar de 
común acuerdo puede hacer que lo que se 

de que los discípulos fueran llenos del Es-
píritu Santo, se encontraban unánimes, es 
decir tenían una sola mente, según el signi-
ficado de esta palabra en griego: pensaban 
lo mismo, estaban en un común acuerdo; 
el poder del común acuerdo, los mantuvo 
unidos y esto le dio paso al cumplimiento 
de la promesa de que iban a recibir poder 
de lo alto, es decir la llenura del Espíritu 
Santo.

Así también el común acuerdo tiene po-
der para que la oración a Dios se vuelva 
más efectiva, (Mat 18:19), estar de común 
acuerdo para buscar a Dios atrae la presen-
cia de Dios (Mat 18:20), el común acuerdo 
que lleva a la unidad produce alegría y sen-

cillez de corazón (Hech 2:46). En 
1 Corintios 7:5 vemos como este 
poder de común acuerdo guarda 
de la tentación a las parejas que se 
abstienen de intimidad en el lecho 
matrimonial, para buscar a Dios 
en oración por un tiempo; pode-
mos decir entonces que el poder 
del común acuerdo puede derro-
tar al tentador en ciertas circuns-
tancias.

Hechos 15:23-29 nos relata 
como se usa el poder del común 
acuerdo para luchar contra una 
herejía que pretendía judaizar a 
los gentiles, primero para enviar a 
los que han de luchar contra esta 
herejía y segundo, cómo aun el 
Espíritu Santo se pone de común 
acuerdo con los apóstoles y ancia-
nos “nos pareció bien al Espíritu 
Santo y a nosotros (…)” para dar 
una instrucción relacionada con 
la ley de la libertad y enviar un 
rhema de vida, el común acuerdo 
con Dios es un poder contra las 
doctrinas de demonios.

Existen peligros al no haber 
común acuerdo y pueden haber 

grandes pérdidas, como las descritas en 
Hechos 28:24-29, en donde los judíos al 
no estar de acuerdo, no recibieron la sal-
vación.  También existen peligros al estar 
de común acuerdo con alguien para hacer 
lo que no agrada a Dios, como Ananías y 
Safira, que se pusieron de acuerdo para po-
ner a prueba al Espíritu Santo y esto aca-
rreó muerte (Hech 5:1-10).

Dios nos permite que utilicemos el po-
der del común acuerdo para bendecirnos, 
debemos usarlo sabiamente, deseando 
estar de común acuerdo con Dios y con 
aquellos que temen su Nombre, lo aman 
y esperan su venida, para que al final, po-
damos estar de acuerdo con el Espíritu 
Santo y podamos decir ven Señor Jesús 
(Apo 22:17).  

C

el poder del

común acuerdo
Por: Juan Luis Elías

quiere lograr, llegue a un final exitoso, esto 
es porque el común acuerdo es un poder 
para alcanzar propósitos.

Es este poder del común acuerdo tan 
valioso al momento de querer hacer algo, 
que cuando ponemos atención al relato de 
la creación en Génesis 1, vemos que siem-
pre dice: “Y Dios dijo (…) y luego creo,” 
pero para hacer al hombre, Dios dice: “ha-
gamos” (Gen 1:26) en plural, entendiendo 
que hubo un común acuerdo para hacer la 
obra que coronaria la creación.

“¿Andarán dos juntos, si no estuvieren de 
acuerdo?” (Amos 3:3), el común acuerdo es 
un poder para alcanzar la unidad, y al al-
canzarla Dios desata las promesas que nos 
ha dado.

En Hechos 2:1-4 nos relata cómo antes 
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onme como sello sobre tu 
corazón, como sello sobre tu 
brazo, porque fuerte como la 
muerte es el amor, inexora-
bles como el Seol, los celos; 

sus destellos, destellos de fuego, la llama 
misma del SEÑOR.” Cnt 8:6 LBLA.

“Las muchas aguas no pueden extinguir 
el amor, ni los ríos lo anegarán; si el hombre 
diera todos los bienes de su casa por amor, de 
cierto lo menospreciarían.” Cnt 8:7 LBLA.

La palabra “fuerte” según el dicciona-
rio Strong corresponde al número H5794 
hebreo “az” y que traduce como “poder”; 
entendemos entonces en este texto que el 
amor es tan poderoso y fuerte que las mu-
chas aguas no lo pueden apagar. 

Ahora preguntémonos ¿qué aguas quie-
ren apagar nuestro amor? veamos algunos 
ejemplos:

Las aguas del diluvio 
(Gen 1:6 / 7:7)

Representan juicios y pruebas que pue-
den venir sobre una pareja o un hogar, 
pero el poder del amor hace que se pueda 
soportar y permanecer unidos.

Las aguas de Egipto (Gen 7:19) 
Representan la contaminación del mun-

do a la cual un hijo de Dios puede ser ex-
puesto por diversas circunstancias pero el 

amor que Dios ha implantado en su co-
razón, aunque disminuya en algunos mo-
mentos, no se apagará.

Las aguas de Mara 
(Ex 15:23; Ruth 1:20) 

Significan amargo o amargura (Strong 
H4785). La amargura puede hacer que al-
guien murmure porque no obtuvo lo que 
esperaba, como el caso de los Israelitas, o 
bien puede tratarse de cristianos que ven 
injusto lo que están pasando en sus vidas 
como Ruth, sin embargo cuando nos lle-
namos del amor de Dios, opera un poder 
que cambia la forma de ver las cosas y sana 
nuestro corazón.

Las aguas de las rencillas 
(Ez 48:28) 

Son pequeñas peleas o riñas que pueden 
quitar la paz y la comunión entre herma-
nos o parejas en un hogar o iglesia, las cua-
les se dan a consecuencia de un alma mal 
ministrada, son actitudes de niños espiri-
tuales (1 Cor 3:1) o bien de hijos de Dios 
que aún no han sido circuncidados en su 
corazón, aún sobre todo esto el poder del 
amor en ellos hará que no se alejen sino 
que salgan aprobados en todo.

Este amor al que nos referimos, no es 
como el que comúnmente se conoce en el 
mundo, la mayoría de personas confunde 

el amor con pasión, lujuria, amistad, emo-
ciones que se dan en el alma y cuerpo so-
lamente; pero el amor que tiene el poder 
de cambiar las cosas, de transformar los 
corazones, es el amor que viene de Dios y 
vivifica nuestro espíritu, restaura nuestra 
alma y transformará nuestros cuerpos en 
la Parousía de nuestro Señor Jesucristo;  
este amor el Padre nos lo muestra entre-
gando en sacrificio a su Hijo Unigénito al 
mundo para salvarlo de la ira que vendrá 
sobre la tierra (Jn 3:16; Ap 3:10).  La Biblia 
dice que “poderoso” como la muerte es el 
amor” (Cnt 8:6) y hay muchas cosas a las 
cuales debemos morir para poder obtener 
la vida que el Señor nos quiere dar, en otras 
palabras debemos hacer morir a cualquier 
tipo de amor que nos aleja e impide fluir en 
el verdadero amor de Dios y debido a que 
el amor es tan poderoso como la muerte, 
solamente a través de él podremos morir 
a todo lo que desagrada a nuestro Dios: 
fornicación, impureza, pasiones desorde-
nadas, malos deseos, avaricia que es con-
siderada como “idolatría” (Col 3:5 RV60).  
Cuando nos llenamos del amor de Dios, 
tenemos poder para morir a nosotros mis-
mos, nuestros deseos, pensamientos, anhe-
los, hasta que podamos decir juntamente 
con el apóstol Pablo, ya no vivo yo sino 
Cristo vive en mi (Gal 2:20 RV60).

El amor de Dios tiene el poder de trans-
formar totalmente las vidas de todos 
aquellos que lo reciben.  La Biblia está lle-
na de ejemplos, vemos a un Saulo de Tar-
so perseguidor de la iglesia que se convier-
te en un siervo, esclavo por amor (Rom 1:1 
concordancia Strong G1401); los héroes 
de la fe descritos en el capítulo 11 de la 
carta a los Hebreos nos narra casos de va-
lientes que por amor a Dios dieron sus vi-
das, sufrieron vituperios, azotes, cadenas 
y prisiones, pero también conquistaron 
reinos, se hicieron poderosos en la guerra, 
siendo débiles fueron hechos fuertes.  Un 
Enoc que se enamoró de la presencia de 
Dios que caminó 300 años con Él hasta 
que Dios se lo llevó sin ver muerte porque 
le agradó.

El Señor ahora nos pide que lo amemos 
con toda nuestra alma, mente,  corazón 
y fuerzas (Mar 12:30) de tal manera que 
no haya lugar para un amor fuera de Él y 
así podremos experimentar el “poder del 
amor” que transformará nuestra vida, esto 
no significa que ya no amemos a nuestro 
cónyuge, hijos, padres, hermanos, sino que 
por medio del perfeccionamiento de Su 
amor en nosotros, tenemos el poder y ca-
pacidad de amar con un amor que bendice, 
liberta, guía, protege y no proviene de la 
mente o corazón humano, sino del amor 
de Dios.

“P

el poder

del amor
Por: Ricardo Rodríguez
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4:1-12); sin embargo el Señor vino para ofre-
cerse como una ofrenda pura, sin mancha, 
sin pecado, una sola vez y darnos esa jus-
tificación o inocencia delante de Dios; por 
el hecho que Jesucristo siendo Dios no pecó 
(Heb 4:15; 1 Pedro 3:18, 1 Cor 15:56); si Él 
hubiese sido un simple hombre pecador la 
muerte lo hubiese matado y lo habría rete-
nido, pero Él fue una ofrenda sin pecado, y 
en consecuencia la muerte no tenía derecho 
sobre Él; entonces tenemos toda seguridad 
que verdaderamente hemos sido justificados 
para con Dios es decir hemos sido declara-
dos inocentes y su resurrección lo certifica. 

SE OBTIENE LA POTESTAD DE A 
SER  LLAMADOS HIJOS DE DIOS

La resurrección nos da la potestad de 
ser llamados hijos de Dios (Rom 1:4; Luc 
20:35-36; 1 Juan 3:1); es necesario conside-
rar que debemos evolucionar como hijos 
hasta alcanzar la estatura de hijo maduro; 
pero la resurrección nos abre la puerta para 
iniciar con ese proceso, para no solo cono-
cer al Señor como Dios o Señor, sino que 
por la resurrección también como Padre.

SE OBTIENE ESPERANZA 
La Biblia Latinoamericana traduce He-

chos 23:6 así: “Y ahora me están juzgando 
a causa de nuestra esperanza, a causa de la 
resurrección de los muertos.”; otro de los 
resultados de conocer el poder la resurrec-
ción de nuestro Señor, es tener la capacidad 
para esperar pacientemente algo con fe; en 
este mundo tan impaciente todo se quiere 
“ya”; pero como cristianos debemos tener 
esperanza, para esperar aquel que ha de 
venir. “Porque tenéis necesidad de paciencia, 
para que cuando hayáis hecho la voluntad de 
Dios, obtengáis la promesa. Porque dentro de 
muy poco tiempo, el que ha de venir vendrá y 
no tardara” Hebreos 10:36-37 LBLA.

SE OBTIENE INCORRUPTIBILIDAD 
El cuerpo del Señor no sufrió corrupción, 

y nosotros por medio de su resurrección, 
aunque durmamos, nuestro cuerpo será 
transformado y no veremos corrupción (1 
Cor 15:42), lo que nos dará la condición 
necesaria para que la muerte finalmente ya 
no tenga potestad sobre nosotros (1 Cor 
15:51-55), y en consecuencia seremos arre-
batados juntamente con ellos en las nubes 
al encuentro del Señor en el aire, y así esta-
remos con el Señor siempre (1 Tes 4:13-17). 

Recordemos lo que dijo el apóstol Pablo 
a los Colosenses: “Al bautizarse, ustedes 
fueron sepultados junto con Cristo, y tam-
bién en el bautismo fueron resucitados con 
Él. Eso fue posible debido a la fe en el poder 
de Dios, demostrado cuando hizo resucitar a 
Cristo de la muerte.” Col. 2:12 PDT.

“Y
conocerle a Él, el poder de 
su resurrección y la partici-
pación en sus padecimien-
tos, llegando a ser como Él 
en su muerte”. Filipenses 

3:10 LBLA
En Hechos 8:10 se ve a una muchedum-

bre con falta de conocimiento del Señor, 
confundiendo las artes mágicas que prac-
ticaba cierto hombre llamado Simón, con 
el Gran Poder de Dios. Los cristianos que 
no han evolucionado en el conocimiento y 
entendimiento pueden fácilmente ser en-
gañados, por ello nosotros los que anhela-
mos conocer al Señor debemos entender en 
donde se encuentra escondido su poder, “Y 
el resplandor fue como la luz; rayos brillan-
tes salían de su mano, y allí estaba escondi-
do su poder” Habacuc 3:4 SRV.  “Buscad 
a Jehová y su poder…” Salmo 105:4 BSO.

Una de las manifestaciones escondidas 
del poder del Señor se dio en la resurrec-
ción del Señor Jesucristo (Fil 3:10); deci-
mos que está escondido porque la Biblia 
deja ver que hubieron y existen muchos, 
que ignoran o no tienen la capacidad de 
creer que nuestro Señor fue levantado en-
tre los muertos (1 Cor 15:12; 2 Tim 2:17-
18; Luc 20:27; Col 3:1). Por ello debemos 
rogarle a Dios que ilumine los ojos de 
nuestro entendimiento (Efe 1:18) para que 
comprendamos y seamos partícipes de tan 
maravilloso poder; el que podemos descu-
brir al conocer lo siguiente:

LEVANTADO DEL POLVO 
El Señor Jesucristo descendió al lago de 

fuego para ser consumido en holocausto 
(Sal 40:6-8; Sal 139:15; Zac 3:1-2; Efe 5:2;  
Heb 10:5-6; Apoc 20:14-15), hasta el punto 
de ser convertido en cenizas, tal y como lo 

dijo Job; “yo sé que mi redentor vive se le-
vantará sobre las cenizas” Job 19:25 NVP. 
La palabra cenizas también puede referirse 
a algo más parecido a polvo desmenuza-
do gris, que era como quedaba la víctima 
después del holocausto. Y es que volver a 
formar algo luego de haber sido reducido 
a cenizas es prácticamente imposible, esto 
solo pudo ser posible por el poder del Espí-
ritu Santo que lo levantó de la destrucción 
total para que tengamos salvación de la 
condenación eterna (Rom 8:11; 10:9).

HABILITA DOS GRANDES GRUPOS 
DE RESURRECIÓN

La Biblia describe que el poder que se 
manifestó en la Resurrección del Señor Je-
sucristo, dio origen a dos grupos de resu-
rrección unos para vida y otros para con-
denación (Juan 5:29).

SE OBTIENE SALVACIÓN
La resurrección nos trajo salvación 

(Rom 5:10); la palabra salvación viene del 
griego “sazo” (G4982); según el Diccio-
nario Vine este término se refiere también 
a: liberación en cuanto a peligros y sufri-
mientos; salvación espiritual; liberación de 
la servidumbre del pecado; en este sentido 
podemos ver que la salvación explicada en 
el verso es aplicable al espíritu (Rom 10:9), 
alma (Stg 1:21) y cuerpo (Rom 8:11); es de-
cir que la resurrección nos habilita para ser 
salvos integralmente.

SE OBTIENE JUSTIFICACIÓN
En el  antiguo pacto el pueblo de Israel 

debía ofrecer continuamente varios sacrifi-
cios para encontrar el favor de Dios, para 
obtener de esa forma perdón y ser declara-
dos justos o inocentes delante de Dios (Lev 

el poder de

su resurrección
Por: Oswaldo Gutiérrez
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a palabra poder dentro de la 
Escritura hace referencia a: 
Fuerza, potencia, autoridad, 
potestad, fortaleza, capacidad, 
habilidad, etc., de tal manera 

que cuando la Biblia habla del poder de la 
alabanza, se refiere a estas características 
que se mueven en medio de la alabanza, 
es decir que dentro de ella se manifiesta el 
gran poder de Dios de diferentes formas, 
por ejemplo:

LA ALABANZA LIBERTA
“Pero a medianoche, orando Pablo y Si-

las, cantaban himnos a Dios; y los presos los 
oían.  Entonces sobrevino de repente un gran 
terremoto, de tal manera que los cimientos 
de la cárcel se sacudían; y al instante se 
abrieron todas las puertas, y las cadenas de 
todos se soltaron.” (Hch 16:25-26 RV60). 

El contexto de estos versículos da cuen-
ta que Pablo y Silas habían sido encarce-
lados injustamente y que además de esto 
los habían azotado con varas.  Ellos no so-
lamente estaban presos sino que también 
estaban heridos y agotados.  La noche fi-
gurativamente representa la tribulación, 
la aflicción, la tristeza, los problemas, etc.; 
sin embargo, estos hombres de Dios a la 
mitad de la noche, es decir en medio de su 
tribulación, de su dolor y sus problemas, 
comenzaron alabar y adorar al Señor. En 
lugar de quejarse, murmurar o amargarse, 
exaltaron al Señor y le dieron gloria.

Como resultado de aquella alabanza, 
los cimientos de la cárcel se sacudieron, 
se abrieron las puertas de las cárceles y se 
soltaron las cadenas.  Se manifestó el po-
der de la liberación en medio de aquella 
noche de aflicción, se manifestó el poder 
de Dios cuando Pablo y Silas cantaron al 
Señor.  Entonces, la alabanza tiene el poder 
de libertar, liberar, salvar y rescatar.  Ante 
la alabanza se rompen cadenas, se pudren 
yugos, se abren cárceles, etc.

 
LA ALABANZA ES UN ARMA DE 
GUERRA

“Y se levantaron los levitas de los hijos de 
Coat y de los hijos de Coré, para alabar a Je-
hová el Dios de Israel con fuerte y alta voz. 
(…) Y cuando comenzaron a entonar can-
tos de alabanza, Jehová puso contra los hijos 
de Amón, de Moab y del monte de Seir, las 
emboscadas de ellos mismos que venían con-
tra Judá, y se mataron los unos a los otros.” 
(2 Cr 20:19, 22 RV60).

Cuando leemos el contexto de estos ver-
sículos vemos a tres reyes formando una 
asociación para pelear en contra del pue-
blo del Señor. De esta manera reunieron 
una gran multitud para hacer guerra con-
tra Judá.  Cuando esto sucedió, el rey Jo-

safat en medio de un gran temor congregó 
a todo Judá en Jerusalén y convocó ayuno 
para humillarse delante del Señor y pedir 
su ayuda.      

Cuando el rey Josafat estaba orando dijo: 
“(…) no tenemos fuerza alguna delante de 
esta gran multitud que viene contra noso-
tros, y no sabemos qué hacer…” (2 Cr 20:12 
LBLA). Josafat sabía que sus enemigos lo 
superaban en número y en fuerza.  Dios en 
su misericordia envió su Palabra diciendo: 
“No temáis, ni os acobardéis delante de esta 
gran multitud, porque la batalla no es vues-
tra, sino de Dios (…) No necesitáis pelear 
en esta batalla; apostaos y estad quietos, y 
ved la salvación del SEÑOR”  (Versículos 
15-17). 

La estrategia de guerra que el Señor le 

dio a Josafat fue que en lugar de sacar sus 
armas convencionales (espadas, lanzas, ar-
cos, escudos, etc.) sacaron sus instrumen-
tos musicales y entonaron en alta voz ala-
banzas al Señor.  Lo glorioso fue que mien-
tras ellos cantaban el Señor destrozaba a 
sus adversarios. Quiere decir que cuando 
se está en medio de una batalla y con gran 
desventaja en proporción a los enemigos, 
hay una estrategia de guerra poderosa, 
porque alabar también es hacer guerra es-
piritual.

Recordemos que cuando Saúl estaba 
siendo atormentado por un mal espíritu, 
David tomaba el arpa y empezaba a minis-
trar al Señor y Saúl se aliviaba y el espí-
ritu malo se apartaba de él. (1 Sam 16:23 
LBLA).

La alabanza causa un gran impacto en el 
campamento de nuestros adversarios, vea-
mos este glorioso pasaje: “Aconteció que 
cuando el arca del pacto de Jehová llegó al 
campamento, todo Israel gritó con tan gran 
júbilo que la tierra tembló.  Cuando los fi-
listeos oyeron la voz de júbilo, dijeron: ¿Qué 
voz de gran júbilo es esta en el campamen-
to de los hebreos? Y supieron que el arca de 
Jehová había sido traída al campamento. Y 
los filisteos tuvieron miedo, porque decían: 
Ha venido Dios al campamento. Y dijeron: 
¡Ay de nosotros! pues antes de ahora no fue 
así.” (1 Sam 4:5-7 RV60).  Definitivamente 
que la presencia de Dios, la cual es atraída 
por medio de la alabanza hace temblar de 
miedo a nuestros enemigos.

LA ALABANZA FORTALECE
“Aunque ande en valle de sombra de muer-

te, No temeré mal alguno, porque tú estarás 
conmigo; Tu vara y tu cayado me infundirán 
aliento.” (Sal 23:4). La palabra vara en este 
verso se deriva del hebreo shébet (H7626), 
que también se puede traducir “tribu”, 
entonces, parafraseando la parte final del 
verso diría: “tu tribu me infunde aliento” 
si recordamos la tribu del Señor Jesús era 
la tribu de Judá y Judá quiere decir “ala-
banza” en otras palabras el salmista está 
diciendo “tu alabanza me infunde aliento”.

La alabanza también tiene el poder de 
la fuerza.  Entonces, cuando nos sintamos 
abatidos, cansados, agobiados, alabemos al 
Señor aun en medio de nuestra debilidad 
y sobrenaturalmente vendrá la fuerza de 
Dios.  No dejemos de alabarle y veremos 
su gloria en nuestras vidas, Amén.

L el poder de

la alabanza
Por: Hilmar Ochoa
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egún la ley de Moisés, sin de-
rramamiento de sangre, no hay 
remisión de pecados, por eso se 
hacían sacrificios de animales, 
pero esta sangre únicamente 

cubría los pecados, no tenía el poder para 
quitarlos (Heb 10:3-4), hasta que el Corde-
ro de Dios, que quita el pecado del mun-
do, viniera a la tierra a derramar su propia 
sangre para borrarlos completamente.

La sangre preciosa del Señor no era como 
la nuestra, su origen era divino y por con-
siguiente no tenía relación con el pecado, 
era una sangre única que tendría el poder 
para purificar y reconciliar eternamente, no 
sólo en la dimensión tierra, a los humanos 
que hemos creído en su sacrificio perfecto, 
sino a toda criatura que está en el cosmos 
(Col 1:19-20), así mismo, las cosas celestia-
les que estaban en figura detrás del velo, en 
el tabernáculo de Moisés (Heb 9:23), eran 
rociadas con la sangre de los becerros y 
machos cabríos (Lev 16:14-15), dándonos 
a entender que la sangre de Cristo también 
iba a ser rociada en los lugares celestiales.

El Señor mismo, entró al Lugar Santísi-
mo del tabernáculo celestial, una vez para 
siempre, para presentar su propia sangre 
y obtener redención eterna para los suyos 
(Heb 9:12).  Su sangre permanece fresca en 
la jofaina y nunca se agotará. Recordemos 
que las cosas que Moisés puso dentro del 
arca del pacto, en el Lugar Santísimo del 
tabernáculo terrenal, entre ellas, el maná y 
la vara de Aarón que reverdeció, nunca se 
corrompieron.

Todas las cosas que Moisés rociaba con 
la sangre de los sacrificios, nos hablan del 
poder de la sangre preciosa de nuestro Se-
ñor, por ejemplo, vemos que era utilizada 
para consagrar a los sacerdotes y aún sus 
vestiduras para el servicio en la tienda de 
reunión. Esto quiere decir que Su sangre es 
poderosa para habilitar en el ministerio y 
en el servicio (Ex 29:20-21). También puri-
ficaba de la lepra (Lev 14:52/54), a nosotros 
nos puede liberar de la insensibilidad y del 
endurecimiento que causa el pecado.

La sangre puesta en el dintel y los pos-
tes de las casas protegía del destructor (Ex 
12:23), así mismo, nosotros podemos cu-
brirnos con ella para protección personal 
y aplicarla por la fe en los postes y dinteles 
de nuestras casas para que el destructor no 
pueda entrar.

Su sangre fue el precio de nuestra reden-
ción, con ella fuimos comprados y recon-
ciliados con Dios. (Efe 1:7; Hch 20:28; Ap 
5:9-19; Col 1:20).

Nos justifica para salvarnos de la ira de 
Dios, anulando el poder de la muerte que 
el diablo tenía y nos limpia de todo peca-
do (Heb 2:14; 1 Jn 1:7; Ap 1:5), no sólo de 

aquellos que cometimos durante los tiem-
pos de ignorancia, sino aún aquellos que 
por desgracia podamos cometer, porque al 
arrepentirnos y pedirle perdón, Su sangre 
bendita nos limpia y los borra.

Nosotros que estábamos alejados de 
Dios, fuimos acercados por medio de Su 
sangre (Ef 2:13), la cual nos santifica (Heb 
13:12), quitando toda mancha hasta que 
lleguemos a ser irreprensibles (Col 1:22).

Gracias a ella hemos sido redimidos de 
la vana manera de vivir que heredamos de 
nuestros padres, dándonos la oportunidad 
de que nuestra sangre sea purificada de 
toda herencia de pecado, por medio de la 
ministración de la Santa Cena, porque al 
tomar de la copa, el vino se convierte dentro 
de nuestro cuerpo, en la sangre del Señor, 
haciéndonos aptos para toda buena obra, 
para que podamos hacer Su voluntad (Heb 
13:20-21).  El Señor dijo que el que comiera 
su carne y bebiera su sangre, tendría vida 
eterna.  Es también la manera de permane-
cer en Él y Él en nosotros (Juan 6:54-58).

Además, purifica nuestras conciencias 
para que podamos discernir entre lo bueno 
y lo malo (Heb 9:13-14), para que nuestra 
conciencia vieja, cual juez corrupto, se con-
vierta en un juez incorruptible y llegue a ser 
perfecta; para que de esta manera también 
podamos acercarnos a Dios, con un cora-
zón sincero, purificado de mala conciencia 
(Heb 10:22) por cuanto nos ha abierto ca-
mino al Lugar Santísimo (Heb 10:19).

Fuimos liberados por medio de los de-
rramamientos de Su sangre.  Con Su cir-

S

cuncisión, nos quitó  el cuerpo de carne 
y nos hizo judíos espiritualmente, porque 
circuncidó nuestro corazón (Col 2:11; Rom 
2:29).  Con su sangre derramada por la co-
rona de espinas, nos limpió la mente, otor-
gándonos la mente de Cristo (1 Cor 2:16), 
por ello debemos avanzar en la renovación 
de la misma, para no adaptarnos a este 
mundo y poder comprobar cuál sea Su vo-
luntad para nosotros.

La sangre derramada por Su espalda y 
Sus lomos, nos liberó de la necedad (Pro 
26:3) y limpió nuestras generaciones.

Sus manos y Sus pies horadados, nos 
liberaron de malas obras, habilitándonos 
para realizar aquellas que son buenas, en-
derezando también nuestras veredas torci-
das, para que pudiéramos caminar con Él.

Su costado traspasado con una la lanza, 
estaba limpiando nuestro corazón de toda 
maldad. Recordemos que en Marcos 7:21-
23 dice que de adentro del corazón de los 
hombres, salen los malos pensamientos, los 
adulterios, las fornicaciones, los homici-
dios, los hurtos, las avaricias, las maldades, 
el engaño, la lascivia, la envidia, la maledi-
cencia, la soberbia y la insensatez, (trece co-
sas) todas estas maldades salen del corazón 
y contaminan al hombre, por eso nos dice: 
“Sobre toda cosa guardada, guarda tu cora-
zón; porque de él mana la vida”. (Pro 4:23).

Su sangre preciosa nos fue otorgada 
como parte de nuestra herencia y podemos 
clamar por ella en momentos de necesidad, 
para cubrirnos, para reprender y para ob-
tener todos los beneficios de su gran poder.

el poder de

la sangre
Por: Louisette Moscoso



11

emos en la Biblia que Dios es 
un Dios Poderoso, y que su 
poder se manifiesta de dife-
rentes formas, pero al mismo 
tiempo nos da una adverten-

cia y es que el poder de Dios no se puede 
comprar ni vender. En el libro de Hechos 
vemos que la gente era engañada por Si-
món el mago, creían que él tenía “el gran 
poder Dios”, pero realmente ninguno de 
ellos conocía el verdadero poder, ni siquiera 
ese mago sabía cómo obtener ese poder, y 
es por eso que cuando Pedro y Juan fueron 
a Samaria, Simón quiso comprar el poder 
que tenían los apóstoles, que al momento de 
orar las personas recibían el Espíritu Santo. 
Pero Pedro reprendió al mago por querer 
obtener el don de Dios a través del dinero.

Interesantemente la Escritura nos muestra 
aquí que la oración es un medio por el cual 
el poder de Dios se manifiesta. Algo sucede 
cuando los hijos de Dios oramos al Padre, 
en nombre del Hijo y por medio del Espíritu 
Santo. Es un poder que Dios dejó encerrado, 
que se manifiesta a través de tener comunión 
con Él, y la mejor forma es orando. 

La oración es una expresión de fe, y pode-
mos decir que es la manifestación más im-
portante de nuestra fe en el Señor Jesucris-
to. Es el diálogo de doble vía que alimenta 
nuestra relación con Dios, nos permite des-
cubrirle y encontrar en Él nuestra identidad. 

Comencemos reconociendo en humil-
dad, que no importa cuántos años de ex-
periencia tengamos en la vida cristiana, 
todos debemos de aprender a orar. Y esa 
fue una llave poderosa que los discípulos 
utilizaron diciendo: “Señor, enséñanos a 
orar” (Luc 11:1). 

Así como un niño aprende a hablar por-
que su padre habla con él, nosotros apren-
demos a hablar con Dios, a orar, porque 
Él nos ha hablado y nos habla a través de 
su Palabra escrita: la Biblia. De ahí que, si 
queremos orar con certeza y alegría, el fun-
damento más importante de nuestra ora-
ción tiene que ser la Palabra de Dios. 

Por otro lado, basándonos en la ora-
ción modelo que hizo Jesús, encontramos 
los principios de cómo Dios manifiesta su 
poder sobre nuestra vida. Veamos algunos 
principios y claves en este pasaje, tanto de 
Mateo 6:9-13 y Lucas 11:1-4:

Padre nuestro. En primer lugar, el poder 
de Dios se manifiesta en el pronunciar y a 
la vez, en reconocer a Dios como nuestro 
Padre. Esto abre una dimensión de cerca-
nía, intimidad y comunión con Dios. No es 
una criatura la que se acerca a su Creador, 
sino un hijo que se acerca a su Padre. Es 
decir, que Dios nos invita a orar a través 
de un vínculo familiar. De esta manera le 
estamos dando su lugar a Dios en la prio-

ridad de nuestra comunión, antes de pedir 
por nosotros, le damos el primer lugar so-
bre todas las cosas. 

Venga tu reino, que se haga tu voluntad 
aquí en la tierra como en el cielo. En segun-
do lugar, el poder de Dios se manifiesta en 
atraer el reino de Dios a nuestra vida, vivir 
como ciudadanos del Reino de Dios, don-
de nuestra vida gira alrededor del gobierno 
de Dios en nuestro corazón. Dios es Rey de 
reyes y Señor de señores, eso quiere decir 
que mi voluntad debe depender y ser go-
bernada por la voluntad de Dios. En ora-
ción encontramos cuál es la voluntad de 
Dios para nuestra vida, nos rendimos, en-
tregamos nuestra autosuficiencia y orgullo 
y reconocemos que no podemos apoyarnos 
en nuestra propia prudencia y capacidad. 
Sino aprendemos a depender de Dios, 
venciendo nuestro orgullo humano como 
muestra del poder de Dios. 

Danos hoy nuestro pan de cada día. A tra-
vés de esta petición Dios nos muestra su 
poder como el Proveedor y Sustentador 
de todo, a quién debemos de recurrir ante 
cualquier petición, necesidad o preocu-
pación, la oración viene a ser un antído-
to contra el afán (Fil 4:6). Aprendemos a 
descansar en Él. Si Dios cuida de las aves 
cuidará también de nosotros. 

Perdona nuestras ofensas como también 
nosotros perdonamos. Es la oración una 
clave para que el poder de Dios se mani-
fieste, pero aquí encontramos una clara 
evidencia, primero que cuando oramos 
hay una participación nuestra. Hay cosas 
que Dios nos deja a nosotros bajo nuestra 

responsabilidad y hay cosas que Dios se re-
serva para Él y que sólo le corresponden 
a Él. Y aquí está el efecto bumerán, si yo 
perdono, Dios me perdona, si no perdono, 
Dios no me perdona (Mat 6:14-15). En la 
oración Dios nos libera, reconcilia, sana y 
da nueva vida. 

No nos dejes caer en tentación y líbranos 
del mal. Esta petición de oración nos mues-
tra el poder de Dios contra toda fuerza del 
enemigo, nos muestra como Dios junta-
mente con la prueba nos da la salida. Pero 
también que a través de la oración pode-
mos prepararnos para no entrar en tenta-
ción (Luc 22:40). 

La palabra griega quiere decir también 
“prueba”. Por ejemplo, en Génesis 22:1 
Dios “probó” a Abraham. La gloria de 
la prueba que Dios permite no es la de 
desmoronarnos o hacernos caer, sino que 
emerjamos de la prueba más fuertes, con 
más vida, capaces de enfrentar la vida. 
Con esta petición estamos diciendo: Dios 
haznos fuertes con esta prueba. No puedo 
evitar la prueba, pero si ella viene, ayúde-
me para que con tu fortaleza pueda salir 
aprobado. Como pasó con Pedro al ser 
pedido para ser probado o zarandeado, y 
Jesús le dijo: “pero yo he rogado por ti, para 
que no te falte la fe. Y tú, cuando te hayas 
vuelto a mí, ayuda a tus hermanos a perma-
necer firmes” (Luc 22:32). 

Hoy le invito a que nos ejercitemos en 
la oración y súplica, a esforzarnos en te-
ner comunión con Él, para así conocer los 
deseos de Su corazón y rindamos nuestra 
voluntad solo a Él.

V

el poder

de la oración
Por: Marco Vinicio Martínez
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E
l Espíritu Santo es la promesa 
que el Señor Jesucristo recibió 
del Padre y sería derramado 
después que Él ascendiera al 
cielo en el pentecostés (Hechos 

2), es un poder que los discípulos del Señor 
debían de esperar antes de salir de Jerusa-
lén, para cumplir el mandamiento que reci-
bieron del Señor de ser testigos, empezan-
do por Jerusalén, Judea, Samaria, hasta los 
confines de la tierra (Hch 1:8).

¡Qué importancia debemos dar a la ma-
nifestación del poder del Espíritu Santo en 
nuestra vida! ya que el mismo Padre ungió 
a Jesús con el Espíritu Santo y poder, para 
que hiciera el bien y sanara a los oprimidos 
por el diablo (Hch 10:38), porque el mis-
mo Señor no salió a cumplir su ministerio 
terrenal sin que el Espíritu Santo se posa-
ra sobre Él, esta fue la evidencia que tuvo 
Juan el Bautista para reconocer quien era 
el que bautizaría en el Espíritu Santo (Jn 
1:33).

La manifestación del poder del Espíritu 
Santo, se inicia con el bautismo en el Espí-
ritu Santo, es lo que habilita para moverse 
en la dimensión espiritual, donde se cami-
na como hijos espirituales no dando lugar 
a los deseos de la carne, donde somos guia-
dos por el mismo Espíritu.  Es un poder 
que nos conduce a otros poderes, por eso 
podemos entender la escritura que dice: 
Irán de poder en poder, y verán a Dios en 
Sion (Sal 84:7). Caminar en el poder del 
Espíritu Santo, es caminar aun en el valle 
de lágrimas y convertirlo en manantial, es 
como el ejemplo de Job, quien después de 
perder todo lo material y sus hijos, se pos-
tró en tierra y adoró, esto solo puede suce-
der por el poder del Espíritu Santo, porque 
al Padre se le adora en espíritu y verdad.

En la Biblia el Espíritu Santo está repre-
sentado en cinco formas: como ráfaga de 
viento y lenguas de fuego (Hch 2:2-3), ríos 
de agua viva (Jn 7:38),  en forma de palo-
ma (Lc 3:22) y en forma de aceite (Is 65:1), 
porque el aceite representa la unción del 
Espíritu Santo.

Estos cinco elementos representan los 
cinco ministerios primarios que son un po-
der de Dios, porque el Apóstol Pedro escri-
be: humillados bajo la mano poderosa de 
Dios (1 P 5:6), porque en la mano de Dios 
se esconde su poder (Hab 3:4). Los cinco 
ministerios son poder de Dios y son reve-
lados por el poder del Espíritu Santo para 

poder llegar a la estatura de la plenitud de 
Cristo.

Una de las funciones del Espíritu Santo 
es guiar a toda la verdad, porque no habla 
de su propia cuenta, sino habla de lo que 
oye y nos hace saber lo que habrá de ve-
nir (Jn 16:13). La verdad es una persona: 
“Cristo” y Él es el principio de todas las 
cosas, el poder del Espíritu Santo nos guía 
a Cristo, al principio de todas las cosas. 
También la verdad es la palabra (Jn 17:17). 
En la verdad hay poder, el poder para ser 
libres porque al conocer toda la verdad, 
esta nos hará libres (Jn 18:32).

Cuando vino el Espíritu Santo para 
quedarse en los hijos de Dios, junto con 
Él vino el poder de Dios, poder que en 
el original griego es dunamis que no solo 
significa poder, sino fuerza, fortaleza, ca-
pacidad, virtud, habilidad. Por eso vemos 
al Apóstol Pedro en Hechos capítulo 2, 
testificando de Cristo delante de los que 
lo habían entregado a los impíos para que 
lo crucificaran y lo mataran, puesto en pie 
y alzando la voz les hablaba lo que había 
escrito el profeta Joel respecto a la venida 
del Espíritu Santo y lo que había escrito el 
Profeta David del mismo Señor Jesucristo, 
que habría de resucitar, que no fue aban-
donado en el Hades, ni su carne sufrió co-
rrupción; este no era el mismo Pedro que 
lo había negado, ahora el Espíritu Santo 
lo había habilitado, lo capacitó y fortaleció 
para predicar de la resurrección del Señor 

a tal dimensión que los que se convirtieron 
fueron alrededor de trescientas almas.

El Poder del Espíritu Santo da autori-
dad sobre demonios, espíritus inmundos 
y enfermedades, este poder permite reali-
zar señales y milagros, pero también nos 
capacita y equipa para hacer la obra de 
Dios apropiadamente. En la parábola de 
los talentos el Señor reparte de acuerdo a 
las capacidades de cada uno, pero si nos 
llenamos del poder del Espíritu Santo, Él 
multiplica nuestra capacidad para poder 
trabajar lo que se nos encomendó y llevar a 
cabo la obra que el Señor quiere realizar y 
poder escuchar del Señor: “Su señor le dijo: 
Bien, siervo bueno y fiel; en lo poco fuiste 
fiel, sobre mucho te pondré; entra en el gozo 
de tu señor.” (Mateo 25:21).

El poder del Espíritu Santo nos capaci-
ta para hacer la obra del Señor, también 
nos habilita para ser receptores de los do-
nes del Espíritu, que son necesarios para la 
edificación de la iglesia. Es tan importante 
el poder del Espíritu que la iglesia del prin-
cipio tuvo que esperar el cumplimiento de 
la promesa para salir a ser testigos del Se-
ñor Jesucristo, pero también es importante 
para la iglesia del tiempo final porque el 
Espíritu y la novia deben decir: “Ven” (Ap 
22:17), tal como en el principio el final, la 
iglesia debe ser llena del poder del Espíritu 
Santo, porque es el Espíritu el que certifi-
cará que la obra está completa en la novia 
del Señor.

el poder del

espíritu santo
Por: Abraham De la Cruz
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“E
irá delante de Él en el espí-
ritu y poder de Elías...” (Lc 
1:17 LBLA).

Estamos viviendo los 
últimos tiempos, y vemos 

a nuestro alrededor familias destruidas, 
falsas doctrinas, cristianos destruidos por 
el pecado, todo esto en la antesala de la 
segunda venida del Señor, pero mientras 
estas cosas pasan Dios envía un poder 
para restaurar familias e individuos y pe-
lear contra la idolatría y falsas doctrinas 
para estar preparados para el regreso del 
Señor.

La Biblia nos habla de un hombre llama-
do Elías, profeta de Dios y de un poder que 
residía en él, el cual actuará en los últimos 
tiempos, como dice la profecía en el libro 
de Malaquías.

Veamos en qué consiste este poder y al-
gunas de sus características para obtenerlo 
nosotros también. 

Poder para restaurar 
“Y respondiendo Él, dijo: Elías cierta-

mente viene, y restaurará todas las cosas;” 
(Mt 17:11 LBLA).

Una de las características del poder de 
Elías es la restauración, esto es volver a po-
ner una cosa en su estado original.

Gálatas 6:1 nos habla de restaurar a 
aquel que ha sido sorprendido en alguna 
falta, pero con un espíritu de mansedum-
bre, vemos entonces que hay esperanza 
para aquel que ha pecado. Este poder 
utiliza siervos de Dios para que con mise-
ricordia puedan hacer volver a su estado 
original a aquel que se había alejado del 
Señor. Recordemos que un corazón con-
trito y humillado no lo rechaza el Señor, 
¡vuélvete a Él!

Poder para hacer volver los 
corazones 

“Respóndeme, oh Señor, respóndeme, 
para que este pueblo sepa que tú, oh Señor, 
eres Dios, y que has hecho volver sus corazo-
nes.” (1 R 18:37 LBLA).

Elías pelea contra los profetas de Baal 
con el propósito que el pueblo vuelva su 
corazón, deje la idolatría y las falsas en-
señanzas que guiaban a dioses falsos y 
regrese al Señor. El poder de Elías sirve 
para confrontar a los que son falsos mi-
nistros y hace que el pueblo abra sus ojos 
ante la verdad, al ver que el fuego de Dios 
consume el sacrificio presentado en un 
altar verdadero, al Dios verdadero. Esto 
enseña a no ofrecer fuego extraño ni ir en 
pos de dioses ajenos, sino a volver el co-
razón al Señor. Aquí la clave del poder de 
Elías está en la oración y en ser enviado 
de Dios.

En Lucas 1:17 (LBLA) vemos que se 
hace referencia a la profecía de Malaquías 
en donde el espíritu y el poder de Elías, 
hace volver el corazón de los padres a los 
hijos y a los desobedientes a la actitud de 
los justos.

Esto podemos enfocarlo desde varios 
puntos de vista, uno de ellos es la restau-
ración familiar, haciendo que los padres 
se vuelvan a sus hijos, que no los dejan en 
Egipto, ni que el mundo se los arrebate, 
sino que pelean por ellos. Y que los hijos 
vuelvan en sí, se aparten de la desobedien-
cia y se acerquen a los padres, para que se 
rompa esa brecha generacional, esto trae 
esperanza para las familias de aquellos que 
son justos. El poder de Elías opera en mi-
nistros verdaderos que anhelan una restau-
ración y por lo tanto su mensaje impacta a 
las familias.

También se puede aplicar a cristianos 
para que vuelvan su corazón a la paterni-
dad ministerial, y a los siervos que vuelvan 
su corazón como padres a las ovejas, y de 
esa forma cuidar y restaurar al rebaño. El 
poder de Elías hará volver el corazón de 
ovejas y ministros para restaurar esta rela-
ción espiritual que se ha perdido, en donde 
las ovejas solo visitan las iglesias y los mi-
nistros solo dan un sermón. 

Poder para acabar con la 
sequía  1 Reyes 17:1 LBLA

Este profeta tenía tal poder en la palabra 
que salía de su boca que podía detener la 
lluvia y también poner fin a un tiempo de 
sequía, así este poder nos permite ejercer el 
don profético y acabar con tiempos de se-
quía espiritual en una persona, una iglesia 
o en una región, incluso en forma literal. 
Podemos cambiar los desiertos en manade-
ros de agua.

Poder para decretar y 
profetizar

“Entonces ella fue e hizo conforme a la 
palabra de Elías, y ella, él y la casa de ella 
comieron por muchos días.” (1 Reyes 17:15 
LBLA).

Este pasaje nos muestra cómo se vence 
la escasez, al enseñar a dar en medio de la 
necesidad, la viuda no tenía esperanza y le 
es enseñado a dar todo lo que tenía, y así 
el poder de Elías obraría al multiplicar de 
una forma extraordinaria. 

Una ofrenda dada en el momento justo y 
al ministro indicado activó esta bendición. 
Y vemos como el poder de la palabra que 
sale de la boca de Elías decreta vida, por-
que la viuda y su hijo tuvieron para comer 
y no morir.

 
Poder para ser arrebatado

Vemos en 2 Reyes 2:15 LBLA como Elías 
es fructífero porque deja a Eliseo en su lu-
gar.  También fue un hombre con pasiones 
semejantes a nosotros, sintió miedo, depre-
sión pero logró vencer esos enemigos, no era 
un súper héroe, sino que el poder de Dios 
operaba en él. Terminó su carrera y fue arre-
batado para Dios. Recordemos que no fue 
en su fuerza, sino en el poder de Dios.

Estamos en el final de los tiempos y Dios 
prometió enviarnos el espíritu y el poder de 
Elías, necesitamos que se active en noso-
tros el poder de restauración, el poder para 
hacer volver los corazones, el poder para 
profetizar y decretar que se acabe la sequía, 
ese poder que reposó sobre el profeta Elías, 
pero, principalmente obtener el poder para 
ser arrebatado y no ver muerte. Recorde-
mos que no fue en su fuerza sino en el po-
der de Dios y que podemos hacer uso de 
esa unción si escuchamos y obedecemos su 
voz como lo hizo este siervo. 

el poder de elías
Por: Piedad Velásquez de González
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“L
a muerte y la vida están 
en poder de la lengua; y el 
que la ama comerá de sus 
frutos.” (Proverbios 18:21 
RVES).

Una de las más grandes bendiciones del 
ser humano es el poder expresarse a tra-
vés del hablar, lo que lo hace diferente a 
las demás especies, poco se ha descubierto 
del poder que existe en el habla, existen 
estudios que indican que a través de las 
palabras se puede consolar a un bebé en 
el vientre (recordemos que cuando María 
bendice el vientre de Elizabeth, saltó Juan 
El Bautista), hacer fructíferas algunas 
plantas, combatir enfermedades e incluso 
algunos exponen que se puede cambiar el 
ADN. Sin embargo la Biblia ya hablaba 
de esto al decir que existe un poder en la 
lengua, en el hablar, en las palabras sa-
lidas de la boca, tan grande que la vida 
y la muerte están en ella. El poder de la 
vida lo activamos cuando confesamos al 
Señor Jesucristo alcanzando salvación y 
vida eterna.

En el presente artículo vamos a anali-
zar este poder a la luz de la palabra, y 
tomar de él los beneficios para nuestra 
vida.

“Mientras callé, mis huesos envejecieron, 
pues todo el día me quejaba.” (Salmos 32:3 
RVC). Es tan importante el poder expre-
sarnos que el no hacerlo puede influir en 
nuestra alma y aún en nuestro cuerpo.

Vemos que aunque el salmista se queja-
ba, no expresaba lo que había en su cora-
zón, lo cual afectó su cuerpo con enferme-
dad, muchas personas son sanas al ventilar 
su alma y expresarse. Incluso cuando calla-
mos las bendiciones que tenemos para los 
que amamos, ellos también pueden enfer-
mar a causa de nuestro silencio.

Recordemos el caso de Tamar, que fue 
violada por su hermano y le es indicado 
que guarde silencio, llevando sola su humi-
llación, llorando mientras la ceniza cubría 
su cuerpo. No decirlo le hizo llevar una 
vergüenza, pero el poder hablar le hubiese 
traído libertad.

El mal uso de este poder
“Afilan su lengua como espada, y lanzan 

palabras amargas como saeta,” (Salmos 
64:3 LBLA).

También puede ser utilizado el poder de 
la lengua para hacer daño, en el texto ante-
rior vemos como las palabras pueden estar 
llenas de amargura y convertirse en flechas 
que hacen daño al que las recibe, recorde-
mos el caso de Saúl que siempre se sentaba 
con su lanza, amenazante y cuando habla 
hiere como lo hizo con Jonatán, al llamarlo 
hijo de la perversa y poner en duda su iden-

tidad sexual. Quizá muchos de los que lean 
estas líneas fueron heridos incluso de esta 
forma, sin embargo Dios siempre endereza 
nuestras veredas y cambia las maldiciones 
en bendiciones.

Cambiado el destino a través 
del poder la lengua

“Y aconteció que cuando su alma partía, 
pues murió, lo llamó Benoni; pero su padre 
lo llamó Benjamín.” (Génesis 35:18 LBLA).

Vemos como en medio del dolor una ma-
dre con sus palabras pudo marcar la vida 
de un niño, llamándolo Benoni que quiere 
decir (hijo de mi tristeza, hijo de mi dolor y 
también hijo de mi mano izquierda), cómo 
podría ser la vida de alguien que sabe que 
es fruto del dolor, cuántos hijos han oído 
que solo son un dolor, que no fueron de-
seados o que no representan una bendición 
para sus padres, sin embargo Jacob rápi-
damente desautoriza ese nombre y se lo 
cambia por Benjamín (hijo de mi diestra) 
cambiado así su destino, diciéndole que es 
hijo de bendición, ya que la mano derecha 
es figura de la bendición. Así se cambió lo 
que pudo ser una vida de dolor a una exis-
tencia llena de bendiciones.

Desatando nuestra lengua 
“Al instante le fue abierta su boca y suelta 

su lengua, y comenzó a hablar dando ala-
banza a Dios.” (Lucas 1:64 LBLA).

Es necesario que nuestra boca sea abier-
ta para anunciar las buenas nuevas de sal-
vación.

Salmos capítulo 40 nos muestra como al 
salir del pozo de la destrucción y tener nues-
tros pies firmes, o sea al tener seguridad, 
nuestra boca se llena de un cántico nuevo y 
de alabanzas y eso impacta a muchas perso-
nas, así también nos habla la palabra que al 
dejar de ser cautivos, nuestra lengua se llena 
de gritos de alegría, y no de tristeza al salir 
de las cárceles de amargura o pecado.

La lengua y la bendición 
“Jacob se acercó y lo besó. Cuando Isaac 

olió su ropa, lo bendijo con estas palabras: 
“El olor de mi hijo es como el de un campo 
bendecido por el Señor” (Génesis 27:27 NVI).

Dos hermanos pelearon por la bendición 
de su padre, Jacob y Esaú, estas palabras 
fueron vitales para la vida de Jacob, sin 
embargo Esaú no las recibió y su vida fue 
impactada en forma negativa.

Como autoridad ya sea ministerial, fa-
miliar o laboral tienes el poder de que tu 
boca bendiga, por eso insiste la palabra en 
decir bendigan y no maldigan.

¡La lengua de los mudos 
hablará!

Tal vez alguien pueda pensar que no 
tiene la capacidad para hablar, o para pre-
dicar, tal vez le dijeron que no servía para 
hablar, sin embargo Moisés fue llamado 
por Dios para hablar palabras de libertad, 
y aunque dudó de sí mismo, su lengua fue 
liberada, y guió a su pueblo a la libertad, 
aunque pienses que no puedes, aquel que 
hizo la boca hablará por medio de ti. Pero 
recuerda que al oír, aprendemos a hablar y 
al escuchar su palabra tenemos lengua de 
discípulo y podemos levantar al cansado, 
podemos hablar a los vientos y ellos cesa-
rán, podemos hablar a los montes y ellos 
se moverán y podremos cambiar maldicio-
nes en bendiciones, como Moisés bendijo a 
los hijos de Jacob. Siempre anhelemos oír 
la voz de Dios para poder hablar y no ser 
mudos, espiritualmente hablando. 

“El Espíritu del Señor habló por mí, y su 
palabra estuvo en mi lengua.” (2 Samuel 
23:2 LBLA).

el poder

de la lengua
Por: Willy González
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L
a verdad ha sido desde tiempos 
antiguos una virtud o un valor 
muy apreciado, aunque a veces 
escaso. Se ha convertido en un 
término relativo que depende 

de la perspectiva de quien lo quiera discutir.
En ocasiones este relativismo se usa para 

justificar una acción humana, en otros ca-
sos para aprobar comportamientos y dar-
les un contexto lógico, razonable y alcanza-
ble para todo ser pensante.

Muchos dicen, primordialmente los fi-
lósofos, que los religiosos solo creen en 
la verdad absoluta y por eso tildan a los 
cristianos de inflexibles, intolerantes y has-
ta incluso, de insociables por tal creencia. 
Pero no es así, quiero pedirle que me acom-
pañe a estudiar algunos versos bíblicos y 
que juntos descubramos el poder que tiene 
la verdad en nuestra vida. No se trata de 
una religión o un conjunto de normas, se 
trata de Dios mismo y de usted.

Comparto con usted que, sí, la verdad es 
absoluta y es Cristo mismo. “Jesús le dijo: 
Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie 
viene al Padre sino por mí.” (Jn 14:6).

De pronto y al filósofo, aquellos que en 
principio andan en búsqueda de la verdad, 
este verso les parece una expresión de una 
creencia meramente cristiana pero es más 
que eso. Es la hermosa descripción de Dios 
amando al hombre independientemente de 
su condición. Habla del plan de Dios para 
que el hombre encuentre una forma de 
vida plena en la tierra y eterna en los cielos.

Jesús nunca tuvo temor de presentarse 
ante ninguna autoridad indicándonos su 
plan y propósito, por ejemplo: “Pilato en-
tonces le dijo: ¿Así que tú eres rey? Jesús res-
pondió: Tú dices que soy rey. Para esto yo he 
nacido y para esto he venido al mundo, para 
dar testimonio de la verdad. Todo el que es 
de la verdad escucha mi voz.” (Jn 18:37).

Aquí hay una gran lección, y es que de-
cir la verdad si bien es cierto, puede traer 
consecuencias inmediatas, tiene también 
delante de Dios, consecuencias eternas. Por 
tanto, la verdad tiene el poder de garanti-
zar una bendición de Dios. Fue lo que su-
cedió a Esteban cuando acusado de false-
dades, mantiene su frente en alto hasta ver 
la gloria de Dios antes de morir (Hch 7:59). 

Vivir en verdad, decir la verdad, tiene el 
poder para que en su debido tiempo, Dios 
honre nuestro camino.

El llamado de Dios ha sido para vivir en 

la verdad y practicar verdad. Vea este ver-
so: “Ahora pues, si en verdad escucháis mi 
voz y guardáis mi pacto, seréis mi especial 
tesoro entre todos los pueblos, porque mía es 
toda la tierra;” (Ex 19:5).

Es claro que la Biblia nos enseña que 
Dios desea que nosotros verdaderamente 
escuchemos y guardemos su instrucción. Si 
no cumplimos, entonces no lo hacemos en 
verdad. Ahora, ¿qué pasa cuando usted y 
yo obedecemos parcialmente esta instruc-
ción? ¿Cree usted que seguimos siendo su 
especial tesoro? Bueno, por la gracia divi-
na, Jesucristo es el único mediador con los 
méritos para acercarnos y comunicarnos 
con el Padre y ponernos a cuentas con él 
(1 Ti 2:5). Quise traerle este verso para que 
hagamos de esta lectura un devocional y 
escudriñemos nuestro corazón y compro-
bar si andamos o no en verdad.

Otra virtud de la verdad es:
“Envía tu luz y tu verdad; que ellas me 

guíen, que me lleven a tu santo monte, y a 
tus moradas.” (Sal 43:3).

La verdad tiene el poder de guiarnos ha-
cia la comunión con Dios. Fíjese que no se 
trata de un lugar personal en donde satis-
faga mis deseos o mi voluntad; sino del lu-
gar en donde está Dios, en donde Él mora. 
¿Sabe usted donde encontrar a Dios? ¡Es 
la verdad de Dios la que le permite llegar! 
Aquí podemos continuar con el devocio-
nal. ¿No le ha sucedido que a veces es difí-
cil llegar a la comunión con Dios? ¿Por qué 
no echa una mirada a su corazón? ¿Qué 
tanto practica la verdad?

Todos en algún momento tenemos una 
responsabilidad; ya sea delante de los 

hombres o de Dios. A todos nos gustaría 
ser exitosos o bendecidos en todas nuestras 
actividades. ¿Cuál es la clave? ¿Qué tengo 
que hacer? Muchos buscan en la virtud hu-
mana, estrategias empresariales y hasta en 
pactos con las tinieblas una forma de ase-

gurar el éxito. Mejor vea-
mos lo que dice la Biblia.

“El rey que juzga con 
verdad a los pobres afianza-
rá su trono para siempre.” 
(Pr 29:14).

Bueno, si usted es auto-
ridad, asegúrese de juzgar 
con verdad a las personas 
para obtener el respeto 
de ellas. Esto aplica a la 
casa para con el cónyuge 
y nuestros hijos, pero tam-
bién si usted es jefe o em-
presario.

“Enséñame, oh SEÑOR, 
tu camino; andaré en tu 
verdad; unifica mi corazón 
para que tema tu nombre.” 

(Sal 86:11).
La Biblia dice que el de doble ánimo es 

inestable en todos sus caminos (Stg 1:8). 
Esto significa que tal persona, no logra sen-
tar cabeza. ¿Qué necesita tal persona? An-
dar en la verdad de Dios para crear unidad 
en su corazón. Por lo tanto, la verdad tiene 
el poder de estabilizar la vida del hombre.

“No quites jamás de mi boca la palabra de 
verdad, porque yo espero en tus ordenanzas.” 
(Sal 119:43).

¿Cuántas veces no nos hemos desespe-
rado o hasta cansado de esperar en Dios? 
Bueno, entonces la verdad tiene el poder 
de hacerle esperar en el plan de Dios. El 
poder para darle una respuesta y mantener 
la frente en alto. Pero si y solo sí, guarda 
la verdad. Visto de otra forma, la verdad 
tiene el poder de evitar que usted haga lo 
que quiere, pero esperando solo en Dios.

Es usual que en la vida cristiana sentimos 
no estar al nivel para agradar de esta mane-
ra a Dios. Son tantos los asuntos en nuestro 
corazón que a veces, preferimos no seguir. 
Pero la verdad tiene el poder para que Dios 
le reciba, perdone, acepte y proporcione 
una constante oportunidad para buscarle y 
agradarle. ¿Por qué? Porque usted vale mu-
cho para Jesucristo. Lea estos versos y haga 
de ellos su devocional para hoy.

“Recorred las calles de Jerusalén, y mirad 
ahora, e informaos; buscad en sus plazas, 
a ver si halláis algún hombre, si hay quien 
haga justicia, que busque la verdad, y yo la 
perdonaré.” (Jer 5:1). 

“Con misericordia y verdad se expía la 
culpa, y con el temor del SEÑOR el hombre 
se aparta del mal.” (Pr 16:6). 

el poder

de la verdad
Por: Raymundo Rodríguez
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E
n la parábola del sembrador 
(Mateo 13), se menciona que 
los que oyen y entienden la pa-
labra son quienes pueden dar 
fruto al 30, 60 y 100 por uno, 

es decir que los grupos de creyentes que no 
fructificaron fueron aquellos que no enten-
dieron la palabra. Algo importante que de-
bemos mencionar es que al creyente que da 
fruto lo podan para que dé más fruto, pero 
aquellos que no dan fruto serán cortados 
y los echarán al fuego. Entonces los que 
marcan la diferencia son aquellos que en-
tienden, por eso debemos anhelar tener en-
tendimiento y dar el fruto que Dios quiere 
que demos.

La biblia H.B. Prat (1929) dice en: “He 
aquí que Dios es grande, pero no desprecia a 
ninguno; grande es en el poder de su enten-
dimiento.” (Job 36:5). A la luz del versículo 
anterior es interesante notar que el enten-
dimiento es un tipo de poder. 

PODER
Viene de la palabra hebrea kóakj (H3581) 

que significa: ser firme; vigor, fuerza, capa-
cidad, medios, producir, esforzar, esfuerzo, 
fortalecer, fortaleza, hacienda, idóneo, po-
der, poderoso, potencia y violencia. El sig-
nificado básico de kóakj es la capacidad de 
hacer algo. La “fuerza” de Sansón radica-
ba en su cabellera (Jue 16:5), no debemos 
olvidar que esta “fuerza” la demostró al 
enfrentarse con los filisteos. El Diccionario 
de la Real Academia Española (RAE) lo 
define como: La facultad y jurisdicción que 
alguien tiene para mandar o ejecutar algo. 
Son interesantes estos conceptos ya que 
el Señor nos da la facultad para adquirir 
entendimiento y por consiguiente aplicarlo 
en nuestro diario vivir.

ENTENDIMIENTO 
Palabra que viene del hebreo leb (H3820) 

que significa: ánimo, atención, corazón, 
cordura, cuidado, dar, decidir, deseo, enten-
dimiento, esforzado, gozoso, juicio, pensa-
miento, sabiduría, voluntad, voluntariamen-
te. En el proceso de crecimiento espiritual 
el Señor nos brinda entendimiento a tra-
vés de su palabra, un ejemplo son los dos 
personajes que iban de camino a Emaús, 
cerca de Jerusalén y mientras conversaban 
y discutían, se les apareció Jesús y caminó 
con ellos pero sus ojos estaban velados (Lc 
24:14-16). Lo interesante es que en el ver-

sículo 27, Jesús mismo les explicó para que 
entendieran las escrituras. Esto nos habla 
que cuando nos encontramos con Jesús re-
sucitado, Él nos abrirá la mente para poder 
entender las escrituras, como los discípulos 
de Emaús. 

¿QUÉ DETIENE EL 
ENTENDIMIENTO? 

Hay situaciones que pueden detener que 
el entendimiento llegue a nuestra vida, un 
ejemplo es el corazón que se llenó de amar-
gura y una de las manifestaciones de esta 
involución puede ser la necedad o la igno-
rancia, producto de la dureza de corazón 
(Sal 73:21-22). El adulterio es otra situa-
ción que detiene el entendimiento y destru-
ye el alma (Pr 6:32). El que hace de menos 
a un hermano, menosprecia o discrimina a 
otros por su situación racial, económica, 
intelectual, social u otra, carece de entendi-
miento (Pr 11:12). La vanidad significa va-
cío, el que pone sus ojos en las cosas de este 
mundo y las sigue, carece de entendimiento 
(Pro 12:11). El enojo es una vacuna en con-
tra del entendimiento, por lo que debemos 
ser pacientes (Pro 14:29). Las personas 
perezosas o no diligentes les faltará el en-
tendimiento. (Pr 24:30-31). Es interesante 
notar que la falta de entendimiento puede 
también conducir a la idolatría (Is 44:19).

BENEFICIOS DEL ENTENDIMIENTO
Uno de los significados de la palabra 

Leb, es sabiduría. Existen 7 palabras en 
hebreo en el libro de Proverbios que signi-
fican sabiduría. Así mismo debemos saber 
que la Iglesia proclamará la multiforme 
sabiduría de Dios (Ef 3:10). La escritura 
nos habla en Hechos 6:1-6 que en esa épo-
ca, los apóstoles escogieron 7 hombres de 
buen testimonio, llenos del Espíritu Santo 

y de sabiduría, a quienes les encargaron el 
trabajo de servir y repartir. Los escogidos 
fueron: Esteban, Felipe, Prócoro, Nicanor, 
Timón, Parmenas y a Nicolás. 

La Sabiduría Leb se relaciona con Par-
menas que significa el que permanece o 
permanente (Hitchcock), y según el dic-
cionario Multiléxico significa: Constante. 
Es interesante que estos conceptos nos 
hablan de que el cristiano que desea tener 
el entendimiento o sabiduría Leb debe ser 
constante y permanecer en los caminos del 
Señor. La palabra en 1 Reyes 10:8 nos dice: 
Bienaventurados tus hombres, bienaventura-
dos estos tus siervos que están delante de ti 
continuamente y oyen tu sabiduría. Dentro 
de las bendiciones del Entendimiento o sa-
biduría Leb tenemos:

Permanecer en las 
dificultades (Ec 10:4)
Esta sabiduría nos ayuda a permanecer en 
los momentos difíciles, por eso la palabra 
dice que aunque el gobernante se levante 
contra ti, no abandones tu puesto, es decir 
que perseveres.

Prudencia al hablar (Pr 16:23)
Esta sabiduría nos ayuda en los mo-

mentos de ira o enojo, a no expresar pa-
labras que ofendan o hieran a otros, como 
manzanas de oro con figuras de plata  
(Pr. 25:11). 

Libra de contaminación (Dn 1:8). 
La palabra nos indica que Daniel propu-

so en su corazón (Leb) no contaminarse de 
la comida del rey, ni del vino del mundo. 
Es decir que este conocimiento nos ayuda 
vivir una vida de santidad y alejarnos de 
toda cosa inmunda o ensuciar nuestro co-
razón o deshonrar a nuestro Dios.

Ministra el corazón (Os 2:14). 
Esta porción de la escritura nos habla 

que seremos llevados al desierto para ser 
ministrados en nuestro corazón con el en-
tendimiento y sabiduría Leb. Es maravi-
lloso saber que en medio de la prueba que 
estemos pasando, el Señor nos está prepa-
rando, capacitando y ministrándonos en-
tendimiento, es decir que no hay despropó-
sito en lo que estamos pasando en nuestra 
vida.

Debemos pedir al Señor que nos provea 
de su sabiduría Leb, para que nuestro ca-
minar se dirija de la forma como a Él le 
agrada y obtengamos todos los beneficios 
que tiene preparados para nosotros y que 
no seamos faltos de ninguna bendición. 
Recordemos que el Señor prometió darnos 
sabiduría y entendimiento, lo único que 
debemos hacer es pedirla (Stg 1:5).

el poder del

entendimiento
Por: Edwin Castañeda
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“P
or la fe sabemos que el uni-
verso ha sido modelado por 
la Palabra de Dios, para que 
no busquemos en las cosas 
que se ven el origen de este 

mundo visible.” (Hebreos 11:3 – Biblia Ar-
cas-Fernández).

A la luz de este versículo podemos 
entender que la Palabra de Dios es 
mucho más que un medio de co-
municación entre Dios y sus crea-
ciones, antes bien, es el poder que 
sale de su boca para crear todas las 
cosas. Por esa razón, en el libro de 
Génesis cuando se describe el mo-
mento en el que Dios está reorde-
nando su creación, constantemente 
se repite la frase “Y dijo Dios…” la 
cual se complementa con la frase “Y 
fue así” dejándonos ver que todo lo 
que Dios pronuncia como una pala-
bra se hará realidad.

Pero la Palabra de Dios no sólo 
tiene un poder creativo, sino tam-
bién es el instrumento que Dios 
utiliza para sostener el universo y 
conservar unidas todas las cosas 
que fueron creadas, tal como está 
escrito: “Y el Hijo, que es el reflejo 
resplandeciente de la gloria de Dios e 
imagen perfecta de su ser, sostiene el 
universo valiéndose de su palabra po-
derosa…” (Hebreos 1:3) de manera que la 
Palabra de Dios es la que permite que exis-
ta el equilibrio entre las fuerzas de atrac-
ción y repulsión de los cuerpos celestes que 
conforman el universo.

Sin embargo, el poder de la Palabra 
de Dios no se aplica únicamente al vasto 
universo, sino que Dios también la ha de-
jado a nuestro alcance y constantemente 
la envía a nuestro corazón por diferentes 
medios, para que cuando la oigamos, la 
entendamos y la creamos, todos aquellos 
pensamientos de bienestar que Dios tiene 
con respecto a nosotros, se hagan una rea-
lidad en nuestra vida, tal como dijo María, 
la madre del Señor: “He aquí la sierva del 
Señor; hágase conmigo conforme a tu pala-
bra.” (Lucas 1:38)

Ahora bien, entre tantas bendiciones, 
podemos mencionar las siguientes como 
algunos ejemplos de lo que Dios ha prepa-
rado para nosotros y que será una realidad 
en nuestra vida mediante el poder de la Pa-
labra de Dios:

Poder para salvar nuestra 
alma (Santiago 1:21 – LBLA) 

Nuestro ser integral está conformado por 
espíritu, alma y cuerpo (1 Tesalonicenses 
5:23) y la salvación que el Señor pagó por 
nosotros debe manifestarse en cada uno de 

ellos. Nuestro espíritu fue salvo desde el 
momento en el que recibimos a Cristo en 
nuestro corazón; nuestro cuerpo será salvo 
en la resurrección o la transformación, lo 
cual sucederá en un abrir y cerrar de ojos 
(1 Corintios 15:51-52), pero la salvación de 
nuestra alma es todo un proceso que se lle-
va a cabo a lo largo de nuestro peregrinaje 
en la tierra, lo cual, las diferentes religiones 
pretenden alcanzar por medio de la filoso-
fía, la meditación y el duro trato para el 
cuerpo, pero sólo la Palabra de Dios tie-
ne el poder para transformarnos y salvar 
nuestra alma.

Poder para edificar 
(Hechos 20:32 – LBLA) 

Desde el momento en el que el Señor 
Jesucristo comenzó a anunciar su muer-
te y resurrección, anunció también la 
edificación de su Iglesia (Mateo 16:18), 
para lo cual también constituyó cinco 
ministerios (Efesios 4:11-13) que son los 
encargados de ministrar e impartir el 
poder que habita en la Palabra de Dios, 
de manera que se cumpla lo que está 
escrito: “Así pues, ya no sois extraños ni 
extranjeros, sino que sois conciudadanos 
de los santos y sois de la familia de Dios, 
edificados sobre el fundamento de los 
apóstoles y profetas, siendo Cristo Jesús 

mismo la piedra angular…” (Efesios 
2:19-20).

Poder para recibir nues-
tra herencia (Hechos 20:32 – 
LBLA)

Debemos recordar que existe una 
diferencia entre ver el reino de Dios 
(Juan 3:3), entrar en el reino de Dios 
(Juan 3:5) y heredar el reino de Dios 
(1 Corintios 6:9). El propósito de Dios 
es que nosotros no sólo veamos y en-
tremos en su reino, sino que podamos 
recibir la herencia que Él tiene prepa-
rada para nosotros, sin embargo, el 
apóstol Pablo dice que “Entre tanto 
que el heredero es niño, en nada difiere 
del siervo…” (Gálatas 4:1) dándonos 
a entender que mientras una persona 
no alcance la madurez espiritual, no 
podrá recibir y disfrutar la herencia 
que el Padre quiere darle, pero el po-
der que habita en la Palabra de Dios es 
lo que le permitirá crecer y alcanzar la 
madurez para recibir la herencia que le 

corresponde.

Poder para expulsar espíri-
tus inmundos (Lucas 4:36 – RVG)

En este pasaje se dice claramente que la 
Palabra que el Señor Jesucristo predicaba 
tenía poder para expulsar a los espíritus 
inmundos, y debemos recordar que la Bi-
blia también dice que “Jesucristo es el mis-
mo ayer, hoy y siempre” (Hebreos 13:8) de 
manera que en este tiempo sigue vigente el 
poder que habita en su Palabra para que 
por medio de ella nosotros también poda-
mos ordenar a los espíritus inmundos que 
salgan y dejen en libertad a quienes han te-
nido esclavizados durante mucho tiempo, 
y los espíritus inmundos tendrán que salir. 
En otro pasaje de la Escritura también dice 
que “…trajeron a Él muchos endemoniados; 
y con su palabra echó fuera a los espíritus 
y sanó a todos los que estaban enfermos;” 
(Mateo 8:16) de manera que el poder de la 
Palabra de Dios también ministra sanidad 
a los enfermos.

Finalmente, el apóstol Pablo dice que “…
la palabra de la cruz es necedad para los que 
se pierden, pero para nosotros los salvos es 
poder de Dios.” (1 Corintios 1:18 – LBLA) 
por lo que debemos recibirla, creerla y ate-
sorarla en nuestro corazón, sabiendo que 
su Palabra permanece para siempre.

el poder

de la palabra
Por: Marco Vinicio Castillo
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Q
uiero comenzar con una pre-
gunta amado lector ¿le gusta 
el nombre que le pusieron a 
usted? Algunos contestarán 
con un si otros un no. Pero 

independientemente de la respuesta, el 
nombre que nos pusieron nos hace diferen-
tes a los demás, nos da una identidad. La 
definición de la palabra “nombre” según 
la enciclopedia en línea Wikipedia es: La 
designación o denominación verbal que se le 
da a una persona, animal, cosa, o concepto 
tangible o intangible, concreto o abstracto, 
para distinguirlo de otros. 

En la Biblia leemos que Adán llamó a la 
mujer Eva, y explica que le dio ese nombre 
porque ella era la madre de los vivientes 
(Génesis 3:20) es decir, que en ese momen-
to ella tenía una función y de allí su nom-
bre. Vemos también cuando Raquel dio a 
luz a su hijo ella le dio por nombre Benoni 
(hijo de mi siniestra) pero Jacob su padre le 
cambió el nombre a Benjamín (hijo de mi 
diestra) le quitó la maldición que la madre 
le había dado (Génesis 35:18). Quiere decir 
que los nombres tienen significados y lle-
van una característica y/o función. 

Así podríamos hablar de muchos ejem-
plos en la Biblia, pero hay un nombre que 
lleva poder. El enemigo de nuestras almas 
sabe esto y va a poner una marca con el 
número de su nombre en la frente de las 
personas; pero no podrá marcar a los que 
Dios ya marcó (Apocalipsis 3:12). Si co-
nocemos el poder del nombre de Jesucris-
to tendremos vida eterna (1ª. Juan 5:13). 
El nombre nos ha hecho salvos (1ª. Juan 
2:12). El Espíritu Santo fue enviado en el 
poder del nombre de Jesucristo “Más el 
Consolador, el Espíritu Santo, a quien el 
Padre enviará en mi nombre, él os enseñará 
todas las cosas, y os recordará todo lo que yo 
os he dicho.” (Juan 14:26 RV60). 

Miremos el proceso de como el nombre 
tiene que ver con la misión encomendada 
por el Padre al Hijo: 

“He aquí, una virgen concebirá y dará a 
luz un hijo, Y llamarás su nombre Emanuel, 
que traducido es: Dios con nosotros.” (Ma-
teo 1:23 RV60) Aquí se encierra uno de los 
misterios y milagros más extraordinarios 
que ha ocurrido en el planeta tierra, Dios 
tomó forma humana, por eso el nombre de 
Emanuel, Dios descendiendo a la tierra. 

Pero vemos que cuando nació le pusie-
ron Jesús; es decir se ampliaba su misión 
que era la de salvar a la humanidad. “Pero 
no la conoció hasta que dio a luz a su hijo 
primogénito; y le puso por nombre JESÚS” 
(El que salva) (Mateo 1:25 RV60). 

Cuando empieza su ministerio y es ungi-
do le vuelven a cambiar nombre y le ponen 
Jesucristo, es decir, Jesús el ungido. 

Después de que ofrenda su vida en la 
cruz y es llevado a quemarse en el lago 
de fuego, le vuelven a cambiar nombre y 
Dios le pone EL SEÑOR JESUCRISTO 
“el cual, siendo el resplandor de su gloria, 
y la imagen misma de su sustancia, y quien 
sustenta todas las cosas con la palabra de 
su poder, habiendo efectuado la purificación 
de nuestros pecados por medio de sí mismo, 
se sentó a la diestra de la Majestad en las 
alturas, hecho tanto superior a los ángeles, 
cuanto heredó más excelente nombre que 
ellos. Porque ¿a cuál de los ángeles dijo Dios 
jamás: Mi Hijo eres tú, Yo te he engendrado 
hoy, y otra vez: Yo seré a él Padre, Y él me 
será a mí hijo? Y otra vez, cuando introduce 
al Primogénito en el mundo, dice: Adórenle 
todos los ángeles de Dios.” (Hebreos 1:3-6). 

Luego, cuando venga en la Epifanía (2ª 
venida) trae otro nombre: “Y en su vestidu-
ra y en su muslo tiene escrito este nombre: 
REY DE REYES Y SEÑOR DE SEÑO-
RES.” (Apocalipsis 19:16 SRV).

Cabe mencionar que el poder del nom-
bre no radica en el nombre “Jesús”, pues es 
un nombre terrenal e incluso vemos que en 
determinadas regiones a las personas que 
se llaman Jesús les ponen por sobrenom-
bre Chuz, Chucho, etc. Cuando estamos 
orando o reprendiendo lo hacemos en el 
nombre “DE” Jesús, es decir en el nombre 
poderoso que le van a dar a Jesucristo, no 
el nombre Jesús. “Por lo cual también Dios 
lo exaltó hasta lo sumo y le otorgó el nom-
bre que es sobre todo nombre.” (Filipenses 
2:9 RVA).

En la Biblia se mencionan otros nombres 
por la función que hace el Hijo: Yo soy el 
pan de vida (Juan 6:35); Yo soy la luz del 
mundo (Juan 8:12); Yo soy la puerta de las 
ovejas (Juan 10:7); Yo soy el buen pastor 
(Juan 10:11); Yo soy la resurrección (Juan 
11:25); Yo soy la vid verdadera (Juan 15:1); 
Admirable (Jueces 13:18 RV60); Alfa y 
Omega, Principio y Fin (Apocalipsis 1:8); 
“Porque un niño nos ha nacido, un hijo nos 
ha sido dado, y la soberanía reposará sobre 
sus hombros; y se llamará su nombre Ad-
mirable, Consejero, Dios Poderoso, Padre 
Eterno, Príncipe de Paz.” (Isaías 9:6 LBA).

Si nosotros llegamos a conocer el miste-
rio y el poder de su nombre vamos a ser 
guardados y todo lo que hagamos y pida-
mos en su nombre nos será concedido. 
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